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Se celebró anteanoche en uno de ios 
hermosos salones de las Casas Consis-
toriales, el banquete organizado en ho-
nor de don Pedro Alvarez del Valle, je-
fe de los liberales antequeranos. El ac-
to, según nuestras noticias, tuvo brillan-
tez, aunque fué de lamentar la ausencia 
de caracterizados correligionarios, si 
-bien, parece que, táles abstenciones no 
estaban relacionadas con nada que aía-
ñase á la personalidad del Sr. Alvarez 
del Valle, sino al propósito de hacer 
patente la protesta con cuanto signiíi-
que siquiera conato de solidaridad con 
Casaus y comparsa, y en ese orden de 
cosas, nos consta, que para la inmen-
sa mayoría de los comenzaíes, supuso 
un sacrificio el compartir con los alu-
didos señores del margen, pero se lo 
impusieron gustosos ante deberes de 
consideración personal hacia el feste-
jado. 
Se pronunciaron varios brindis, y 
el del Sr. Alvarez, agradeciendo el 
agasajo, tuvo una nota muy simpática 
que es objeto de generales elogios: la 
dedicada á rendir tributo de respeto al 
ilustre jefe de los liberales-conservado-
res del distrito, don Antonio Luna Ro-
dríguez. 
Hay que reconocer, con toda since-
ridad, que ha sido muy oportuna la 
idea del homenaje ai Sr. Alvarez del 
Valle, y merecido por este, por sus 
últimas determinaciones en las cuestio-
nes políticas locales. Nosotros, sus ad-
versarios de ayer, de hoy y de maña-
na, lealmente lo reconocemos así, y al 
dedicar estas lineas á la breve mención 
de la fiesta de anteanoche, nuestra 
pluma se resiste á terminarlas sin reite-
rar nuestro aplauso al Sr. Alvarez. 
justo y honrado es, que cuando tan-
to le combatimos en" sus horas de 
error, siguiendo con ello los dictados 
de nuestro deber; le aplaudamos en 
momentos de acierto. 
Quiera él Cielo que tengamos que 
repetir mucho nuestra grata labor de 
hoy. 
las elecciones, había conseguido que 
se autorizare la ida de un delegado gu-
bernativo con una compañía de esbi-
rros, los cuales llevaban encargo de 
que no permitieran salir de su casa á 
ningún vecino, en el día de hoy, única 
manera de intentar el triunfo, y si al-
guien alegaba derechos,comérselo cru-
ao. Aquél vecindario tenía pedido 
apoyo á elementos políticos de esta 
ciudad, y ayer á ia una de la tarde, 
cuando se disponían esos eiernentos, 
dirigidos por D. José León Motía, á 
trasladarse á Fuente Piedra, acompa-
ñados de dos notarios y dispuestos á 
que costase loque cosíase, no prospe-
raran lossanos anhelos de Casaus, el 
Sr. Alvarez del Valle intervino oportu-
namente, é imponiéndose el sacrificio 
del viaje al mencionado pueblo, logró 
solucionar el conflicto de manera satis 
factoría. Anoche mismo regresó el 
Sr. Alvarez, y ya de madrugada lo h i -
zo el Sr. León Motta acompañado de 
su hermano don Rogelio y del distin-
guido abogado don Antonio Galvez 
Romero. 
La solución ha sido muy favorable 
para los justos deseos del pueblo de 
Fuente de Piedra. 
Nos congratulamos. 
S O L U C T O T A L 
Anteayer quedó resuelta la cuestión 
electoral en Humilladero.mediante con-
venio entre Conservadores y Liberales. 
h l único pueblo del distrito en don-
de se temía que hubiere lucha y de 
consecuencias funestas, era en Fuente 
Piedra. Sabidas son, las aspiraciones 
del consabido Sr . Casaus, (ese señor 
que tenemos por carambola o::unando 
nada menos que la ajcaloía d j A n t e -
quera por donde desfiíó LVnfp h o m b r e 
ilustre) á caciquear en áízhú pueblo, 
sin otroíítuío, que el de labrar un cor-
tijo de unos hermanos suyos, ya que 
aquí no se le consiente el c a c í q u ^ y 
conocida es también la actitud resuelta 
de aquél vecindario, en masa, así, en 
masa, contra semejantes absurdos pro-
pósitos, pero el Sr. Casaus, para ganar 
F u e r a s a l v a j e s 
L l e g a n á n o s o t r o s n o t i c i a s d e t a l l a -
das de l i n d i g n o e s p e c t á c u l o p r o v o c a -
d o p o r u n o de esos m o z o s q u e se h a 
s e r v i d o e n v i a r n o s a q u í el s e ñ o r pa -
d i l l i s m o , a l l á de los a r r a b a l e s d e C o l -
m e n a r , 
G o m o si en A n t e q u e r a n o h u b i e r a 
h o m b r e s a n g u s t i a d o s p o r las neces i -
dades , h o n r a d í s i m o s pad re s de f a m i -
l i a q u e n o t i e n e n p a n p a r a sus h i -
jos r e u n i e n d o c o n d i c i o n e s p a r a ga-
n a r l o o c u p a n d o los pues tos d e p e n -
d i e n t e s de la A l c a l d í a ó el A y u n t a -
m i e n t o , el p a d i l l i s m o , ese f racasado 
y o f i c i o s o a s p i r a n t e á t u t o r de n u e s -
t r a g r a n c i u d a d , e x i g e has ta los h u -
m i l d e s ca rgos de g u a r d i a s n o c t u r -
nos de c a l l e , y parece ser q u e i m p u -
so p a r a d e s e m p e ñ a r la g u a r d e r í a de 
u n o de los d i s t r i t o s de la p o b l a c i ó n 
á u n i n d i v i d u o de tales « a p t i t u d e s » , 
q u e á l o s .dos d í a s de -p r e s t a r s e r v i c i o 
c o g i ó u n a b o r r a c h e r a f e n o m e n a l , 
p r o m o v i e n d o u n e n o r m e e s c á n d a l o , 
y a l l l a m a r l o a l o r d e n u n a pa re j a 
de l h o n r o s o c u e r p o de s e g u r i d a d , 
e m p r e n d i ó el b u e n h o m b r e t e r r i b l e 
ser ie de i m p r o p e r i o s é i n j u r i a s c o n t r a 
tales agen tes . E s t o s , c o n m u c h a p a -
c i e n c i a , s o p o r t a r o n l o d o g é n e r o de 
i n s u l t o s , y el p a d i l ü s t a , c r e c i é n d o s e 
a n t e la serena a c t i t u d de ios g u a r -
d i a s , se e n r e d ó á bofe tadas c o n é s t o s 
y d e s p u é s al i n g r e s a r e n el c u a r t e l i -
l l o , h u b o de m a l t r a t a r á u n o de los 
cabos de g u a r d i a d e s t r o z á n d o l e l a 
g u e r r e r a . 
T e n e m o s e n t e n d i d o q u e el a s u n t o 
h a pa sado a l J u z g a d o de I n s t r u c c i ó n . 
L a h a z a ñ a ha i n d i g n a d o á la o p i -
n i ó n , pues e n t r e o t r o s m o t i v o s q u e 
lo j u s t i f i c a n , e s t á el de q u e es el p r i -
m e r caso q u e se r e g i s t r a de a t e n t a d o 
c o n t r a el c u e r p o de s e g u r i d a d , q u e 
t a n b u e n o s s e r v i c i o s v i e n e p r e s t a n d o 
a q u í . 
Po r f o r t u n a n o ha s i d o u n a n t e -
q u e r a n o el a u t o r de la s a l v a j a d a : H a 
s i d o , c o m o q u e d a d i c h o , u n a de las 
s a n g u i j u e l a s p a d i l l i s t a s . 
A m a n t e s de l p r i n c i p i o de a u t o r i -
d a d , p e d i m o s q u e se haga j u s t i c i a . 
Durante el presente mes han de comenzar-
se las de los arbitrios é impuestos referentes 
al presupues ío municipal de 1912. 
Tenemos curiosidad por conocer el resul-
tado de los arriendos vigentes con relación 
á ¡os de 1907, 1908 1909 para hacer comen-
tos comparativos. 
mmmm 
Desde el día 28 del anterior Octubre ac-
túa en este coliseo la compañía cóíiiicd-dra-
mática del señor Arroyo; que hizo su debut 
con la hermosa producción de Guimerá, T ie-
r r a Baja y que fué interpretada por las prin-
cipales partes con mucho acierto. 
En los días consecutivos han puesto en 
escena las hermosas obras Don A l v a r o ó la 
fue rza del sino, Los n i ñ o s del Hospicio, 
Don Juan Tenor io , E l Mís t i co , De ¿Mala 
Ra^a, La Dolores, E l Cr is lo {Moderno, E l 
AbuelQ, Muer t e C i v i l y varios saínetes. 
Casi todas las obras representadas han s i -
do otros tantos triunfos artísticos para el se-
ñor Arroyo; pero donde se nos reveló un 
gran actor, donde más convencido quedamos 
de su gran talento, fué en la representación 
del hermoso drama de Rusiñol, E l ¿Místico. 
Crónica aparte merecería por tan lisonjero 
y justo éxito, pero la falta de espacio y la 
premura del tiempo nos obliga a ser parcos y 
limitarnos á darle la enhorabuena, así como 
á los demás artistas que coadyuvaron al éx i -
to de tan hermosa producción. 
Muy bien las señoras Sabaíini , Pard iñas , 
señorita Carrasco, y los señores García, 
Aguado y Ripoll en las hermosas obras Los 
niños del Hospicio, De M a l a ra^a, y las en 
un acto &nt re Doctores, M a ñ a n a de Sol, 
Azucena y E l ÜS^ovio de D o ñ a Iné s que h i -
cieron la interpretación de sus respectivos pa-
peles de una manera magistral. 
Si hemos-de ser sinceros, confesemos que 
la compañía del señor Arroyo no puede unir 
á los muchos triunfos conseguidos, uno más, 
con la interpretación de la hermosa obra E l 
Cristo Moderno, 
Alguien dijo: «Hay obras para actores y 
hay actores para obras», y nosotros sostene-
mos que son ciertas esas frases, al ver ia i n -
terpretación dada al hermosís imo drama de 
Fola, y que no puede achacarse á falta de en-
sayo, puesto que no es la primera vez que la 
representaban. 
Quizás la misma confianza fué causa de 
que se cometieran ciertos pidamos y se olvi-
dasen algunos detalles que no pasaron desa-
percibidos á la penetrante mi rada del c n -
ticador. 
La escena primera del quinto acto... sin 
duda alguna fué olvido del apuntador, ó en 
otro caso creeremos que era mucha discusión 
para los amigos «Octavio» y «Alejandro». 
£1 señor Arroyo tuvo momentos en que 
nos demostró una vez más que vále, pero de 
ve% en ve^—y perdone el simpático a c t o r -
olvidábase del Octavio Ivanoff que represen-
taba, acordándose del montaraz Manelich. 
La h u m i l d a d no se predica |con exal ta-
ción, sino con la misma h u m i l d a d ; el ejem-
plo se dá con la acción. 
Dist inguiéronse muy especialmente la se-
ñora Pardiñas y el señor Aguado. 
Las demás partes, hicieron.... cuanto pu-
dieron 
El sábado 11 tuvimos un acontecimiento 
teatral y puramente local: la representación de 
la obra en un acto del distinguido paisano 
nuestro y celebrado dramaturgo, el guardia 
civií Pepe Paneque, titulada «Los Comunis-
tas*, obra estrenada el año anterior con gran 
éxito en Aranjuez con asistencia de las perso-
nas reales Infantes Don Fernando y Doña 
María Teresa, que le tributaron laudables 
aplausos y le llamaron á su palco, siendo 
grande su satisfacción al ver que se trataba de 
un sencillo guardia civi l . 
Este distinguido escritor, que aún siendo 
antequerano apenas si es conocido en Ante-
quera, bellísimo país muy apropósi to para que 
en él fructifiquen ios ideales del comunismo 
pero nada avezado á la gloriosa exquisitez de 
una literatura que an taño le sirvió de gala. 
Sin embargo, de poco tiempo á esta p á r t e s e 
nota algo así como un renacimiento ch iqu i -
to que en un medio ambiente noble y caba-
lleroso quizá vaya í o m a n d e fuerza y al fin 
comience para el arte la época de paz y bie-
nandanza que es la base para un resurgi-
miento definitivo. 
Entonces se apreciará justamente la valía 
de este modest ís imo y culto antequerano, au-
tor de «Los Comunis tas» que el sábado en la 
noche obtuvo un éxito envidiable, p in tándo-
nos acertadamente la vida de la clase media, 
de esa casta beneméri ta que tiene que hacer 
prodigios con una paga ridicula. 
Don Casimiro es el mártir representativo 
de esta desdichada clase social que muere de 
hambre lo más decorosamente posible. Otro 
personaje c lás ico viene á ser el tío Vicente, 
Delegado en el Congreso comunista, gramá-
tico-pardo que intenta con ideas igualitarias 
chuparse una temporada gratis en los Ma-
driles. 
" , El público rió á carcajadas los chistes feli-
císimos de la obra y al final se escucharon in-
finidad de aplausos dedicados al autor au-
sente y á los que tan acertada y cariñosa^ 
mente ia interpretaron, los cuales fueron la 
simpática actriz señorita Carrasco,señora Par-
diñas y los señores Ripoll y Garcés . 
A los plácemes del público unimos los 
nuestros verdaderamente entusiastas, y au-
guramos nuevos, triunfos al amigo queridí-
simo. 
* * . V 
En todas las representaciones ha habido 
gran concurrencia de público de delantera y 
gradas, alcanzando en algunas noches un 
lleno completo, hasta el caso de tener que ce-
rrar la taquilla; no así ha respondido la clase 
media y elevada que cuando no hay compa-
ñía de ningún géne ro , se queja de que aquí 
no hay donde pasar la noche y cuando viene 
zarzuela chica, escusa su ausencia por encon-
trar si caüpsis donde solo se debe mirar la 
parte artística musical y pasar el rato agra-
dablemente. Pero, que le vamos á hacer, así 
reina aquí en todo la idiosincracia. 
Aquél, éste y yó 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¡Cómo se duerme á esta edad! 
Est rechóla contra su pecho para calen-
1 rlai y presa de una vaga inquietud quiso, 
l-í fin de sacarla de aquel pesado s u e ñ o , be-
Larla en los ojos. 
Entonces vio con terror que los p á r p a -
¡Hos de !a nina estaban entreabiertos y de-
jaban ver a meJias las vidriosas pupilas, 
tpagadas, i n m ó v i l e s . Cruzado el cerebro 
| ¿ r una horrible sospecha, puso Luciano 
JL boca junta con la de la n iña : ni un so-
plo salió. 
I Mientras que con el luis de oro que ha-
Ibia robado á aquella mendiga, ganaba L u -
l-iano al juego una fortuna, la n iña sin asi-
lo había muerto , ¡ m u e r t o de frió! 
i Apretada la garganta por la m á s e s p a n -
osa de las a f o n í a s quiso Luciano lanzar un 
ri to. . . y si esfuerzo que hizo, despe r tóse 
e su pesadilla sobre la banqueta del c i rcu 
0 donde se habla dormido un poco antes 
e media noche y en donde el mozo del 
arito, al irse el ú l t i m o , hácia las cinco, de 
la m a ñ a n a , le hab ía dejado t ranqui lo c o m -
hadecido del jugador perdidoso. 
Una brumosa aurora de Diciembre ha-
lía palidecer los vidrios de las ventanas, 
^uciano sa l ió , e m p e ñ ó su reloj t o m ó un 
¡año, a l m o r z ó y fué á la oricina de reclu-
amiento á firmar un compromiso v o l u n -
hrio en el p r imer regimiento de cazaidores 
¡e Africa. 
Hoy d ía , Luciano de Hem es teniente: 
L tiene m á s que su sueldo para v i v i r , 
néfo él sale adelante, siendo un oficial m u y 
ardenadoysin tocar j a m á s una carta. Has-
la parece que todavía encuentra medio de 
iacer e c o n o m í a s ; pues un día en Argel , 
¡po de sus c o m p a ñ e r o s que le seguía á al -
¡unos pasos de distancia, en una acciden-
sda calle de la Kasba, le vió dar limosna á 
liá n iña española , dormida junto á una 
luerta, y tuvo la indiscrec ión de mi ra r lo 
be Luciano hab ía dado á la pobre. Ei cu -
róse s o r p r e n d i ó s e mucho de la generosidad 
el pobre teniente. 
Luciano hab ía puesto un luis de oro en 
1 mano de la n iña . 
El sa lmo de la vida 
(Longfe l lovv) 
¡Ah! iNo! No me digáis con voz doíieníe 
Que la vida es sueno: 
Que el alma muere donde el cuerpo acaba, 
Que es nuestro fin incierto. 
Polvo que vuelve al polvo, es la existencia 
Funesta para el cuerpo; 
Pero el alma que es luz, en luminosa 
Región busca su centro. 
Placeres y amarguras no son sólo 
De la existencia objeto; 
La vida es acción viva, afán perenne.... 
La vida es lucha, es duelo. 
4*'&bra del hombre es lenta; el tiempo huye 
Rápido como el viento; 
Y el corazón, la marcha del combate 
Sigue siempre batiendo, 
¡Alerta! En la batalla de la vida. 
Reposar un momento. 
Es torpe cobardía : la victoria 
Es hija del esfuerzo. 
Oa un adiós al pasado, y del mañana 
no busques los destellos; 
Pon la esperanza en Dios, mira al presente 
Y lucha con denuedo. 
U historia nos lo dice: la constancia, 
El valor y el talento, 
Engrandecen al hombre .—¡Fé y audacia! 
¡También grandes seremos! 
Y más tarde ¡quién sabe sí otro hermano, 
Al cual agobie el peso 
^el infortunio^ revivir se sienta, 
Siguiendo nuestro ejemplo! 
^abajar es luchar. ¡A la obra, á la obra, 
Sin desmayar, obreros! 
trabemos esta máxima en el alma: 
Trabajar y esperemos. 
T^icardo ^Palma. 
Ayer se marchó á las ventas 
con Julia, su primo Carlos; 
Y como la chica es guapa 
su primo los comentarios. 
CHISMORREOS 
He oído decir en una tertulia que para fin 
de mes determinados poseedores de preben-
das municipales quedaránse á disposición de 
las empresas; es decir, cesantes; y hánme da-
do tales pé los y tales seña les que he estado á 
punto de creerlo. ¡Será así! 
Yo creo que en lo que no es puramente 
técnico, que en lo que los hijos de Antequera 
pueden servir deben estar éstos antes que na-
die, aunque nuestro espíritu sea cosmopolita 
y ampliamente liberal. Porque no digan los 
hijos de Antequera aquello del cantar mala-
gueño : 
Para todos fuistes madre 
y madrastra para mi. 
Es claro que los futuros interfectos meta-
fóricamente hablando t e n d r á n ¡a carne cíe 
g a l l i n a , pero peor deben tenerla los hijos de 
Antequera que no tienen bocado de pan que 
llevarse á los labios. Esos no tienen carne, se 
han quedado en los huesos. 
¡Hay algo tan meritorio, algo tan extraor-
dinario, algo tan relevante para bien de la co-
munidad municipal en los servicios de esos 
extraños que merezca resoluciones excepcio-
nales. 
Unicamente en esos casos cabe lo excep-
cional. Pero debe tenerse en cuenta que A n -
tequera es muy pobre para ser asilo de extra-
ños, asiento de pedigüeños, tabla salvadora 
de náufragos y vivero de ios que se haga-
r r a n como en tiempos de la España clásica 
descripta por el señor de la Torre de Juan 
Abad, a destinos y sinecuras. 
Si cuanto oímos, se confirma, hay que 
aplaudir la or ientación. 
Ni una palabra sabemos del banquete 
que se va á celebrar 
escribimos el viernes á una hora, 
que no es la de indagar. 
• . . . . . . * * 
El acucrdo^electoral último que nos trajo el 
artículo 29 en Antequera, ha sido de mil ma-
neras comentado. 
Bien y mal, medianamente, 
aplaudido, censurado, 
en fin, como todo asunto 
en donde discuten varios. 
En Alozaina se ha constituido la Junta de 
defensa de Rosso. Y según informes que nos 
facilitan, se está organizando otra Junta de de-
fensa. ¿Con t ra la de Rosso? 
UNO 
::::La§ ssnsadon^ M os aviaóores:::: 
Todos los que todavía no hemos volado, 
sentimos esa aguda curiosidad de experi-
mentar la novísima sensación de despegarse 
de la tierra para sumergirse en la atmósfera. 
La «Revue de I'Avíation» habla en uno de 
sus últimos números de esas desconocida^ 
impresiones que trasladamos á nuestros lec-
tores. 
El vuelo, dice, necesita un esfuerzo físico 
é intelectual constante, efectuado en condi-
ción á la que no está adoptado nuestro orga-
nismo. Por eso los aviadores experimentan 
en el decurso de sus vuelos, un malestar que 
varía en las direcciones ascendiente y descen-
diente. 
A l elevarse á 1500: metros, la respiración 
se acelera; á lus 1800 metros, se manifiestan 
los zumbidos en los oidos, y fuertes dolores 
de cabeza acometen á ios más acostumbrados 
á volar en esta altura. 
A l descender, el corazón late con fuerza 
sin acelerar su ritmo y los zumbidos en los oí-
dos se hacen más intensos. El aviador expe-
rimenta además una sensación de agudo es-
cozor en la cara y una gran tendencia al sue-
ño tan invencible, que los ojos se cierran por 
momentos por muy decidida que sea la volun-
tad de abrirlos. Es reciente el caso de un j o -
ven aviador á quien encontraron dormido en 
pleno campo; al despertar, no recordaba co-
mo había conseguido aterrizar. 
B A T U R R A D A S 
—Vamos, siñora, tenga usté conformídá 
—¿Y como quiere usté que no lo llore, 
si en veinte anos de matrimonio no hemos 
comido juntos más que una vez, y me tiró 
la cazuela á la cabeza? 
— ¿ Q u e es eso? 
—Unas despabiladeras que le traigo de 
Zaragoza á mi mujer. 
—jQue pequenicas! 
¡Bastante grandes son pa una persona so-
la! 
ÍWercado de cereales 
m $ U AHORROS Y PHES17W0S 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas e 
5 de Noviembre de 1911. 
Precios medios en esta semana 
Triaos recios Vane 
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INGRESOS 
Por 258 imposiciones. . . 
Por cuenta de 51 prés tamos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . 
T~y~^ Z ' / Total . : 
PAGOS 
Por 1J reintegros ' . . 
Por 16 prés tamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción , 


















de IG á ? t rfeáles ni juba 
Harina de I ,a . . . . . . . 18 » 
Cabezuela 1 íí 
Afrechos . . . 1.a y 2 ?'"od1v 2 ph 
PATENTA 
fanciía 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 pías-
Aranceles Judic ia les para i0 
Civi l , para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios j u d i -
ciales y sus Alánceles.—Reales Decretos de 
1 0 cíe iunio y 15 de julio de 1911 
Rollos Q u i t a - m a n c h a s 
De venta: L i b r e r í a E L S I G L O X X . 
TIP. EL SIGLO X X . ~ F. JR. MUÑOZ 
En la E x p o s i c i ó n Internacional de Bruse las 1910 
lá «a¿kci«ina cío o^ oirTbJbr 
S M I T H PREMIER 
( M o d e l o No. 10 V i s i b í e ) 
obtuvo el G - l ^ A W O I^KíIS: 
En la Exposición Internacional de Paris de 1900 La m á q u i n a de es-
cribir ^ m i t l i L r ^ e r n i o i * ( M o d o l o I^To. - i ) obtuvo 
el G R A N D PRIX; ó sea la más alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
os enta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Ropre^nran to : A N T S Q U S R A , D. L u i s G a r c í a T a l a v e r a . 
Gran baratura en papel de cartas - Sobres 
— Tarjetas de visita - impresos = 
Facturas, circulares, notas de precios, participacio-
nes de casamiento, bautizo y defunción — = 
TARJETONES DE ANUNCIO -
~ f a j a s papa enuases y enuoltupas -
papa mantecados 
= TRABAJOS EN COLORES 
Y GAL VANO-FOTOGRABADOS 
por todos los procedimientos 
ESMERO - RAPÍDE2 ~ ECONOMÍA 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Los pago 
municipales 
No hemos desistido ni mucho menos de 
hablar de los pagos municipales hechos al ca-
pricho como si la Administración iV.unicipal 
fuera cosa propia en que pudiera presidir la 
arbitrariedad. 
Aún no se le ha pagado el mes de Diciem-
bre de 1 9 1 0 á los empleados de la Secretaría, 
excepción hecha del Contador y de su auxi-
liar y el propio depositario actual que lo era 
en el mes de que hablamos, no ha co-
brado. 
¿La razón?.. . No hay que hablar de ella. Si 
hubiera "razón, no tendríamos que oponer ni 
una palabra, porque amantes de la equidad y 
de la justicia jamás tratamos de salimos de 
ella. 
/Es el capr ichor¡Es la manga ancha! 
Y por ese capricho y esa manga ancha pa-
ra plegarlos preceptos de las leyes yA'obrar, 
más que por el impulso del deber por los dic-
tados úe ia p a s i ó n , p o r las exigencias del 
favor ,exis te una deuda enorme y una con-
tab i l idad admin i s t ra t iva caprichosa, que 
pueden da r m u y bien bastantes malos J a-
tos, andando el tiempo, á a lgu ien . 
¡Qué le hemos de hacer! 
A nosotros lo que nos maravilla es los 
equilibrios técnicos y legales que tendrá que 
hacer el contador para justificar sus obligacio-
nes de fiscal de hacienda encargado de que SLJ 
cumplan las leyes. Deben tener mérito 
Si Rodríguez Correa que fué el que orga-
nizó el cuerpo viviera y llegara á sus oídos el 
resultado de la inspección que hemos de ha-
cer de esa contabilidad y de la aplicación de 
los preceptos de 1836, admira ríase como se 
admirarán en el Tribunal de Cuentas del Rei-
no de las operaciones contables y del orden 
llevado para ejecutar las leyes económicas . 
Y veremos si entramos en algo más recón-
dito respecto á organización de personal, 
sueldos, etc., que le cuesta á Antequera, y 
Antequera no lo sabe, algunas pesetas sin ra-
zón ni motivo. 
No somos nosotros de los que gustan de 
seguir ciertas campañas , pero el hecho de no 
querer pagar lo honradamerte trabajado y de-
vengado á aquellos buenos funcionarios de 
Diciembre de 1910, nos ha de llevar hasta el 
último límite de nuestro derecho. 
Y si hay quien lea detenidamente la iegis 
lación de contadores, pero bien leido, no así 
por encima, como creemos que se lee, verá y 
comprenderá que, casi casi, aún no hemos es-
bozado nuestra campaña 
Lo que va en contra de los empleados de 
la Secretaría que cesaron por cumplir como 
leales en Diciembre de 1910, nos duele tanto, 
tanto, que no esdc extrañar nuesira campaña . 
A menos que estimen que aquellos hom-
bres son tontos, que están inermes, ó que son 
de la madera de los que se pueden tratar con 
la punta del pié,... 
Y hasta otra. 
m ELECCIONES DE COKCEMES 
Cada uno de por sí interpretará á su mo-
do el acuerdo electoral habido para hacer 
las elecciones de Concejales por el art. 29 
de la ley. Nosotros no sabemos ni quere-
mos saberlo, como enjuician los opinadores 
aunque pud ié ramos hacer tres grupos de 
ellos, que son: 1.° Los hombres de buena 
i é y de inteligencia, honrados, dignos y pa-
triotas. 
Este grupo es el que se aiegra de que el 
artículo 29 haya tenido aquí efectividad, en 
estos momentos. 2.° Los desaprensivos ülep- -
tos y que desconocen la existencia de una 
ética política. Estos son los cultivadores de I 
los atropellos y de toda clase de enormida-
des los políticos de oficio y los pescadores 
en rio revuelto, los osados, los frescos, los 
mercantih'stas, los ahondadores de abismos 
y la gente que se ríe y califica de agudeza la 
la política moruna aquí cultivada. Estos no 
lian visto con gusto que la sensatez y la cor-
dura se hayan impuesto. Y 3." los que viven 
y son aprovechables en los d í a s en que la 
razón se esconde y la pasión preside, gente 
de poco más ó menos, siempre menos que 
más que explota las circunstancias. En esto 
se explica ia variedad de pensar y la varie-
dad de sentir de las distintas personas, en 
cuanto respecta á la aplicación, en nuestra 
Ciudad del art. 29 de la ley. Hay también, 
quizá un cuarto grupo, el de los hombres 
necesarios, que todo lo que marcha derecho 
sin la ayuda ó el consejo de ellos, les parece 
desacertado; y quizá estirando, un quinto 
grupo, el de los enemigos personales que 
apareciendo sensatos y buenos de dientes á 
fuera; por táctica de dientes á dentro imagi -
nan lo pequeño para satisfacerse. Pero estos 
dos grupos que pud ié ramos decir son de es-
caso n ú m e r o y por eso no entran en nuestra 
clasificación. 
Tal es la razón de la variedad en opinar 
sobre un hecho sensato y laudable, que, por 
lo menos, por lo m?nos evita escánda los y 
evita disgustos que entre los hombres de bien 
nunca son gratos y que no se sabe en cada 
caso como se van á desarrollar.... 
Nuestra enhorabuena, pues, para los hom-
bres del primer grupo que merecen los ma-
yores aplausos; y . . para los otros que co-
bren en sus procedimientos las derivaciánes 
de sus obras. 
ñ l t r m z q M Baüly-Bai iisrc - - - - : 
: - - R j m k í s bufete - - : 
: MiKlas h bolsillo 
P A R A Í 9 Í 2 . 
Se han puesto á la venta en la LIBRERIA 
EL SIGLO X X . 
L A S I E 
La tierra está desnuda; el cielo triste 
alguna alondra 
se oculta en el ramaje suspirando, 
y silenciosas 
escapan del regazo de las nubes 
débiles gotas. 
No se oyen ios arpegios cristalinos 
de los jilgueros; 
callaron sus perladas lengüecillas; 
todo es silencio: 
las copas de los árboles , apenas 
menea el viento 
Hay algo en el ambiente silencioso 
solemne y grande; 
hay algo de calladas sensaciones 
de lintes suaves 
que flotando esparcidos y confusos 
pueblan el aire. 
Y siembra el labrador; van paso á paso 
los bueyes graves 
deshaciendo del campo las entrañas; 
los granos caen; 
la tierra se estremece adivinando 
que va á ser madre. 
Al calor del misterio incognoscible 
la sementera, 
volverá á germinar en verdes tallos 
y las aldeas 
tranquilas dormirán , con la esperanza 
de la cosecha. 
En brazos de la noche va cayendo 
lenta la tarde 
y vuelven los labriegos silenciosos 
á sus hogares: 
la niebla, en albo manto va cubriendo 
los verdes valles. 
J. H. 
Heraldo de A n t e q u e r a . - S - - ^ - - -
avisos hasta la noche del jueves de cada se-
mana. 
E L LUÍS DE ORO 
POR 
FRANCISCO C O P P É E . 
Cuando Luciano de Hem hubo visto 
desaparecer su ú l t i m o billete de cien f ran-
cos arrebatado por el banquero y se levan-
tó de la mesa de ruleta, donde acababa de 
perder los restos de su p e q u e ñ a fortuna, 
reunidos por él para esta suprema batalla, 
e x p e r i m e n t ó como un vér t igo y c reyó iba 
á caer. , 
Pesada la cabeza, flojas las piernas, íue 
á arrojarse sobre la ancha banqueta de cue-
ro que rodeaba la mesa de juego. Contem-
pló durante algunos minutos , vagamente, 
el garito clandestino en donde hab ía perdi-
do los m á s hermosos a ñ o s de su juven tud ; 
lijóse en las envejecidas cabezas de los j u -
gadores, fuertemente alumbradas por los 
tres grandes reflectores, e s c u c h ó el ligero 
roce del oro con el tapete; pensó que esta-
ba arruinado, perdido; aco rdóse que tenía 
en su casa, en un cajón de la c ó m o d a , las 
pistolas de ordenanza de que su padre,^ el 
general de Hem, entonces simple cap i t án , 
se había servido tan bién en el ataque de 
Zaatcha: d e s p u é s , quebrantado por la fat i-
ga, se d u r m i ó profundamente. 
Cuando se despe r tó , pastosa la boca, 
vió, por una mirada d i r i j ida al reloj de 
pared, que hab ía dormido una media ho-
ra, y e x p e r i m e n t ó una imperiosa necesidad 
de respirar el aire de la noche. Las agujas 
marcaban sobre la esfera las doce menos 
cuarto. A l levantarse, estirando los brazos, 
acordóse Luciano de que era la v íspera de 
Navidad y, por un juego i rón ico de la me-
moria, víóse repentinamente p e q u e ñ i t o y 
colocando, antes de acostarse, su zapatos 
en la chimenea. 
En aquel momento, el viejo Dronski . 
p u i t o asiduo del gari to, el polaco clásico, 
llevando el raido g a b á n guarnecido de c o i -
dones y alamares, se a p r o x i m ó á Luciano 
y p r o n u n c i ó entre dientes algunas pala-
bras. 
Prestadme una moneda de cinco fran-
cos, s eñor . Mace dos d ías no me he m o v i -
do del c í r cu lo y el die% y siete no ha sali-
do Burlaos de m í si q u e r é i s ; pero dar ía 
mi ma/io acortar enseguida si al da*r me-
dia noche no sale el n ú m e r o . 
Luciano de Hem alzó los hombros; no 
tenía ya en el bolsillo con que pagar el i m -
puesto, que los asiduos de aquel lugar l l a -
maban «los cien sueldos del po laco» . Pa-
só á la antesala, púsose el sombrero y el 
abrigo, y bajó la escalera con la ^agilidad 
de aquellos que tienen fiebre. 
Durante las cuatro horas que Luciano 
hab ía pasado encerrado en el garito, hab ía 
caído nieve en abundancia, y la calle, (una 
calle del centro de Paris, bastante estrecha 
y formada por altas casas) estaba1 comple-
tamente blanca. l£n el cielo, de un azul ne-
gro, t i t i laban frias estrellas. 
El jugador desgraciado, se ex t r emec ió 
bajo su abrigo y echó á andar, dando vuel-
tas en su esp í r i tu á desesperados pensa-
mientos y con la idea fija, m á s que nunca, 
en la caja de pistolas que esperaba en el 
cajón de su c ó m o d a ; más , d e s p u é s de ha-
ber dado algunos pasos, se detuvo brusca-
mente ante un conmovedor espec tácu lo . 
Sobre un banco de piedra, colocado 
según antigua costumbre, cerca de la puer-
ta monumental de un hotel, una n iña de 
seis á siete años , medio vestida con un tra-
je negro hecho girones, estaba sentada en 
la nieve. Allí se habíu do rmido á pesar del 
frío c rué l , en una espantosa actitud de fa-
tiga y pesadumbre, descansando su h o m -
bro y su cabecita, corno empotrados en un 
á n g u l o del m u r o , sobre la helada piedra. 
Una de las zapatillas con que la n i ñ a esta-
ba calzada, se h a b í a desprendido de su pié, 
que colgaba, y yac ía l ú g u b r e m e n t e ante 
ella, 
Maq u ¡ n a I m en te, Luciano de Hem llevó 
la mano al bolsil lo del chaleco: pero se 
acordó que un instante antes, no h a b í a en-
contrado una pieza olvidada de ve in t i c in -
co sueldos para dar una propina al mozo 
del c í r cu lo . Sin embargo, impulsado po 
un insti t ivo sentimiento de piedad ace ó -
se á la n i ñ a , é iba q u i z á á cojerla en sus 
brazos y darle asilo durante la noche cuan-
do, en la zapatilla ca ída en la nieve, vió 
br i l l a r alguna cosa. 
Se i nc l i nó . Era un luis de oro. 
Una persona carirativa, sin duda una 
mujer, hab ía pasado por al l í ; hab ía visto, 
en aquella noche de Navidad, aquella za-
patilla ante la n iña do rmida y, recordan-
do la conmovedora leyenda, h a b í a deposi-
tado, con mano discreta, una magnifica 
limosna para que la p e q u e ñ a abandonada 
c revése todav ía en los regalos hechos por 
el n iño Jesús y c o n s e r v á s e , á pesar de su 
desgracia, alguna confianza y esperanza en 
la bondad de la Providencia. 
¡Un luis! Eran varios d í a s de reposo v 
de riqueza para la mendiga; y Luciano es^ 
taba á punto de despertarla para decírse lo , 
cuando oyó cerca de su o ído , como en una 
a luc inac ión , una voz. la voz del polaco, 
con un acento pesado y estropajoso, que 
murmuraba bajito estas palabras: 
«Hace dos d ías no me he movido del 
c í rcu lo y el diez y siete no ha salido Da-
ría m i mano á cortar á seguida, si al pun -
to de la media noche, no sale el n ú m e r o » . 
E n t ó n c e s , a q u e l joven de ve in t i t rés años , 
que decendia de una raza honrada, que lle-
vaba un soberbio nombre mi l i t a r , y que 
nunca hab ía faltado al honor, c o n c i b i ó un 
espantable pensamiento; se a p o d e r ó de él 
un deseo loco, h i s té r i co monstruoso. Con 
una mirada, se a s e g u r ó de que estaba com-
pletamente solo en la desierta calle, y do-
blando la rod i l l a , adelnntando con precau^ 
ción su mano t r é m u l a , robó el luis de oro 
de la zapatilla. Luego, corriendo con todas 
sus fuerzas, volvió á la casa de juego, t repó 
ía escalera en algunos sa l t o s , ab r ió la m a m -
para de un p u ñ e t a z o y p e n e t r ó en la sala 
maldita en el momento preciso de dar el 
reloj la primera campanada de media no-
che, colocó la pieza de oro sobre el tapete 
verde y gr i tó : 
«¡Pleno sobre el diez y siete!» 
G a n ó el diez y siete. 
De una manotada, e m p u j ó Luciano los 
treinta y seis luises sobre el rojo. 
El rojo g a n ó . 
Dejó los setenta y dos luises sobre el 
mismo color. El rojo salió de nuevo 
T o d a v í a hizo el párol i dos, tres veces, 
siempre con la misma suerte. 
Ahora tenía ante sí un m o n t ó n de oro 
y billetes. Estaba f renét ico . La docena, la 
columna, el n ú m e r o , todas las combinacio-
nes le resultaban. Aque l lo era una suerte 
inaudita. H u b i é r a s e dicho que la bolita de 
mar f i l , saltando en las casillas de la ruleta, 
estaba magnetizada, fascinada por la mira 
da de aquel jugador, y le obedec ía . H a b í a 
recobrado, en una decena de golpes, los m i -
serables billetes de m i l francos, su ú l t i m o 
recurso, que hab ía perdido en los comien -
zos de la velada. Ahora, apuntando dos ó 
tres cientos luises de una vez,y servido por 
una vena fantást ica , iba bién pronto á re-
cobrar a d e m á s el capital heredado, que 
hab ía di lapidado en tan pocos a ñ o s , y re-
constituir su for tuna . 
En su apresuramiento por ponerse á j u -
gar, no se nabia quitado su pesado abrigo; 
ya h a b í a atestado sus grandes bolsillos de 
fajos de cheques v de cartuchos de piezas 
de oro; y no sabiendo ya donde colocar 
sus ganancias, h e n c h í a ahora de papel los 
interiores y exteriores de su levita, los de 
su chaleco y p a n t a l ó n , su petaca, su pa-
ñue lo , todo lo que p jdía servirle para el 
caso. Y jugaba siempre, y siempre ganaba, 
¡como un furioso, como un hombre ébr io! 
y arrojaba sus pun idos de luises sobre la 
mesa, ai azar, con gesto de seguridad y des-
d é n . 
Solo sent ía como un hierro enrojecido 
en el c o r a z ó n , y no pensaba si no en la pe-
q u e ñ a mendiga dormida sobre la nieve, en 
la n iña á qu ién h a b í a robado. 
¡Todavía está en el mismo sitio! pensa-
ba. ¡ C i e r t a m e n t e , allí debe estar aún! . . . En-
seguida, sí . . . en cuanto dé ia una.. , lo j u -
ro... sa ld ré de aqu í . , , i ré á recogerla, c o m -
pletamente dormida, en mis brazos,la lleva-
ré á mi casa, la acos t a r é en m i lecho... y la 
e d u c a r é , la d o t a r é , la q u e r r é como á m i 
hija, y siempre ve la ré por ella; ¡ s iempre! 
Pero ei reloj dió la una, y el cuarto y la 
media, y los tres cuartos... y Luciano c o n -
tinuaba sentado en la mesa infernal. 
En fin, un minu to antes de las dos, el 
banquero, l e v a n t á n d o s e bruscamente, d i -
jo en alta voz: 
— La banca ha saltado, s eñores . . . Bas-
tante es por ht)y. 
De un salto estuvo Luciano de p ié .Apar -
tandocon bruta l idad á los jugadores que 
le rodeaban, m i r á n d o l e con envidiosa ad-
mirac ión , pa r t ió r á p i d a m e n t e , bajó las esca-
leras y cor r ió al banco de piedra. 
( De lejos, á la luz de un mechero de gas, 
vió á la n i ñ a . 
—-¡Alabado sea Dios! e x c l a m ó . A u n es-
tá al l í . A p r o x i m ó s e á ella y le cogió la ma-
no: 
—¡Oh! que frío tiene, ¡ P o b r e n i ñ a ! 
Cogióla y la l e v a n t ó para l l evá r se la . 
La cabeza de la n i ñ a c a y ó hác i a a t r á s 
sin que despertase. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Canalejas no es demócrata 
El artículo de don Santiago Malaix en FA 
Mundo perteneciente aj día ocho del actual, 
dedícase á probar que don José Canalejas no 
es demócraia. Y á íé nuestra que no lo es. pe-
ro permítanos el conspicuo periodista madri-
leño que aduzcamos para probarlo mayores 
pruebas que lasque él cita. 
¡Que denuncia periódicos! ¡Que va á per-
mitir que se fusilen los que se condenen á 
muerte por los sucesos de Culiera! ¡Que á 
«remover» el asunto de los suplicatorios que 
peca ya en historia! ¡Que no se discute la ley 
de asociaciones y que es relativamente reac-
cionaria! 
Si por esos hechos solos hubiera de afir-
mar ei seíior Mataix que Canalejas no es de-
mócrata ni liberal habríamos nosotros de dis-
tinguir, pero desgraciadamente hay otros he-
chos que vienen á demostrar muy de veras 
que. Canalejas no es demócrata ni liberal ni 
casi hombre de Gobierno. 
Y á esto vamos. , 
Canalejas no es demócrata porque no ha 
gobernado ni con el pueblo ni para el pueblo. 
Canalejas ha * soportado «—es la palabra más 
dulce que liemos encontrado á mano.—que, 
,en la generalidad de los pueblos de España el 
caciquismo reverdecido en forma temible ha-
ya prostituido la ley del sufragio universal y 
del voto obligatorio instaurando un poder ex-
traño, que ha cometido mil desmanes contra 
todos los hombres de ideas para apartarlos de 
tos Comicios y lievar á las Corporaciones á 
los que con ¡a marca de demócratas hánse 
prestado á figurar en ios organismos oficiales, 
de Diputaciones y Ayuntamientos; y ese so-
lo hecho es bastante para afirmar que no ha 
gobernado ni en demócrata ni en l iberal 
La democracia si toma parte en la Gober-
nación pública es por medio del sufragio elec-
toral de esa función pública reconocida al pue-
blo en el «Estado^ moderno. Así es como go-
bierna la plebe ó la democracia que igual es. 
Y si la encarnación viva del Gobierno es el 
Presidente encargado de la dirección política 
y este hombre es Canalejas y ha «soportado^-
esa forma de proceder, claro y evidente es 
que el pueblo, la democracia, no. ha tomado 
parte en la gobernación, y por lo tanto, el G o -
bierno de Canalejas, no ha practicado los prin-
cipios democrát icos, y hay que afirmar por, 
ello, lógicamente que no ha sido demócrata . 
Que no ha sido libera! se prueba con el 
propio argumento. 
A nuestro juicio no es liberal el hombre 
público que coarta el libre desenvolvimiento 
dentro del derecho, que es lo que nos iguala 
de los hombres constituidos en sociedad. L i -
bertad, no puede ser tiranía, ni puede ser l i -
cencia. Es tiranía cuando el precepto jurídico 
favorable sirve para reconocer el derecho del 
amigo, nunca el deber, y para exigir dei ad-
versario el cumpümienío del deber, jamás, su 
derecho al derecho; y, heaios dicho mal, no 
es tiranía, no, el caso es más grave, es intini-
tamente más grave, porque es f a l l a r a l cum-
pl imiento del deber, a r ras t rando p o r el l o -
do los preceptos j i u idicos que se tienen en 
depósito.. . algo así, si no tan condenable, tan 
feo, tan grotesco y tan torpe y poco edifican-
te como el perderlas vestales encargadas del 
fuego sagrado la virginidad. 
El Poder Ejecutivo encargado de ejecutar 
el derecho no puede olvidar su obligación sa-
cada; si la olvida, no. cumple con su deber. 
.Y la ley municipal ha sido cientos, miles 
de veces interpretada con liviandad ó con 
error por no decir que no queremos decirlo, 
ni lo decimos, ni ío diremos nunca, porque 
somos muy respetuosos con los actos ajenos 
(y en todo caso, si son de autoridad) con tor-
pes ó desahogadas prevaricaciones, que no se 
pueden imputar personalmente, es cierto, al 
señor Canalejas que no es un Argos, pero sí 
moralmente por haber dado tanto vuelo al ca-
ciquismo, ó haber soportado más, mucho más 
de lo que ha debido soportar. 
¿Qué liberalismo pues, es el del señor Ca-
nalejas?,Liberalismo verbal, teór ico, sin reali-
dad, que jamás en la práctica se respira. El l i -
beralismo está en el cumplimiento de las le-
yes. 
Si nuestro pueblo es liberal y demócrata, , 
hagamos leyes equitativas, liberales y demo-
cráticas y cumplámoslas luego. ¿De qué 
nos sirve el sufragio universal en donde quie-
ra que no se deje votar? ¿De qué sirven los 
demás derechos constitucionales si no tienen 
Act iv idad? La libertad, no hay duda, está en 
nuestra constitución y en nuestras leyes. Que 
|? cumplan iguaiatoriameníe, concienzuda-
mente, sin influencias caciquiles ni de polí t i-
cos profesionales, y la libertad y la demócra-
t a serán una realidad. Si no, elocuencia y re-
jórica serán solo las frases de Canalejas; y 
para ese viaje, no necesita ningún- español al-
forjas.... 
Hechos y realidades vivas, obras y no pa-
labras es lo que hace falta en esfa nación sin 
ventura. 
A N D R É S NIPORESAS. 
DE Lfí SETTlfíNfl - • | 
pr pie Jai de Enrique Cubo, en completo es-
tado de embriciguez (jmuy bien!) atropellan-
áb á la mujer del d u e ñ o y á variao personas 
que se hallaban dentro, y según dicen. la pe-
i gó varios golpes. 
Presentáronse los de Seg iridad, cuando 
el Rodríguez estaba hecho el ;uno deheoiarro, 
al que le dij-íron que les siguiese, y lejos de 
obedecer, ag red í ) á la pareja. 
; A fuerza de fuerzas pudo ser de í en i Jo , in-
sultando de lo lindo al benemét ito_cuerpo, pa-
1 sándose. Jos correspondientes p iríes á lasau-
| toriJades, y al guarda calle á la cárcel á dis-
posición de! juez. 
birles nada en cambio, sin reti^pt 
nales, ni pnr t i c ipac ión previa, sin 
mente en v i r tu J de los estatutos 
ciedad. 
s j o r -
/Viordedura.—Los guardias de segundad 
núms. 44 v 59 condujeron al Hospital al n i -
ño de 12 anos Antonio Fuentes Miranda, que 
habita en el Molino de los Cubos,,donde se 
le curó de una mordedura que le produjo un-
perro propiedad de Antonio Jiménez Sánchez 
en el tercio superior del brazo izquierdo, pa-
sando después de curado á su domicíiío. 
R i ñ a . — E n la calle Peñue las riñeron el día 
de los Santos, promoviendo, un fuerte escán-
dalo, Francisco Marfil Ramírez de 28 años , 
soltero y Salvador Fernández Vargas de 25 
años , de oficio betunero, rompiendo el Mar-
fil en las costillas de su contrincante un bas-
tón, pues este le acometía con un cuchillo. 
Fueron detenidos por los Guardias de segu-
ridad núms 24 y 44 pasándose parte al Juz-
gado municipal. 
El dia de los Santos, ocurrió un desagra-
dabie incidente entre nuestros queridos ami-
gos D. Fernando Casco Granados y D . Fran-
cisco Torres Rodríguez, resultando el Sr. Cas-
co herido en una mano. De todas veras, la -
mentamos lo ocurrido por tratarse de perso-
nas amigas. 
Un r i f e ñ o . — ( D e los mucíios.) AI pasar 
el automóvil de nuestro amigo D. Alberto 
Koch por la Cruz Blanca hace varios dias, el 
rifeño José Asiego J iménez (á) Chinito, tuvo 
la sana idea de arrojar piedras desde lo alto 
de la baranda de la iglesia Trinidad, que por 
fortuna no hicieron blanco, resultando roto 
un farol. Seguramente este cafre no sabrá leer 
ni escritrir: pero sabe mochanear y tirar pie-
dras. Ni tendrá padres que lo castiguen. 
Pasóse el correspondiente parte al Juzgado. 
E s c á n d a l o á la fuerza .—En el ca lé de 
Castilla se hallaba alí^o embriagado la no-
che de! 6, José Bernal F r í a s , de 41 a ñ o s , ai-
bañi l de oficio. 
De p r o n t j , dicen, se apa rec ió un señu r 
algo grueso, con un m a n t í e r l a n d m u y mal 
hecho, el que al ver á Bernal parec'e que fué 
a! café 'de Ríos . En seguida se p ré sen lo en 
escena, Juan Benitex Becerra de 40 años, 
empleado de consumos, e! que sacó una 
pistola a p u n t á n d o l e al Bernal. 
Este se a v a l a n z ó sobre su contrincante: 
forzajearon y a p a r e c i ó como « l l amado por 
c a m p a n i l l a » el sar...gen...to.,. d é l a guardia 
nmnic ipa l , (¿ . . .?) ,Josc Madrigal Baro, que 
sin enterarse de lo ocurr ido, sfe llevó dete-
nido al José Berna!, m a r c h á n d o s e el Ben í -
tez, como si con él no hubiera sido nada. 
Al d ía siguiente, se presentí) en la Jefa-
tura de la Policía de Seguridad el Juan Be-
nitez, manifestando, que estaba herido en 
la cabeza, de resultas de la «cuest ión* que 
habla tenido en el Café de Castilla, ingre-
sando en el Hospital. 
* 
Otro cafre. — E s t a n d ü en su domic i l io 
calle Alta tocando la zambomba, Teresa 
Morales Cor tés alrededor de la lumbre el 
h a r q u e ñ o Francisco Herrero Muñux de 10 
años , se le o c u r r i ó la g rac ia de arrojar una 
piedra por una ventana, la que fué á dar en 
la sien derecha á Rosario Cor tés Ruiz de 
56 años , casada, por lo que se ha pasado, 
parte al Juzgado. 
las escuelas va^as 
Y las b r av i a s . . .—El día 7 riñeron en el 
Llanete de Paché , Dolores Romero Coríés de 
30 años , soltera; Isabel Alvarez Pérez de 38 
años , casada, é Isabel Luque Grtiz de 39, re-
sidiendo de la ¿?<a/í3//a esta última, con una 
herida en la cabeza, que le infirió la Dolores 
de una pedrada/siendo curada eh el Hospi-
tal donde quedó encamada y las dos bravias 
en el arresto. 
n b 
o 
V m a y ú s c u l o que fué .—Anton io Rodrí-
guez Gaspar, de 41 años , natural del Colme-
nar, guardacalle del distrito de la Alameda, 
se presentó la mañana del día 8 en la taberna 
E L OBRERO A C C I O N I S T A 
L'i C u e s t i ó n soci-d, ese fantasma negro 
que ven avanzar: pavorosas la* naciones 
europeas solo puede ser detenido en su ace-
lerada marcha destructora mediante la 
a p r o x i m a c i ó n de l capital al trabajo. 
En un pr inc ip io , cuando las huelgas 
ejran una especie de duelo entre el obrero y 
el patrono, el púb l i co á quien no afectaban 
directamente, se l imitaba á contemplarlas 
manifestando sus s i m p a t í a s á los obreros, 
pues todos con cierta caballerosidad^ nos 
s e n t í a m o s inclinados á ver la verdad en e! 
débi l , en el explotado, en el humi lde , p-ro 
las huelgas- posteriores de panaderos, de | 
electricistas que ponen siempre en Un gra-
ve conflicto á todo el púb l i co , y la reciente 
de emplea-dos de correos franceses que tan 
graves perjuicios ha ocasionado á la indus-
tria, al comercio y a todos los ciudadanos! 
durante tanto t iempo incomunicados, han ' 
hecho que miremos con m i e d o y enojo 
esas algaradas, cont r ibuyendo á inc l inar los 
esp í r i tus hacia la conc i l i ac ión de intereses. 
Una de las frases m á s cé lebres del cele-
b é r r i m o Proudhon , esia que sigue: «íis 
necesario que el capital trabaje y que el tra-
bajo posea.» 
No es m u y fácil realizar la pr imera par-
te de esta fó rmula (s¡j significa obligar al ca-
pitalista á trabajar,pues el capital no quiere 
otra cosa.) pero es muy factible el ensayo 
l e la segunda parte,transformando al o b r e -
ro en accioivista de la empresa en qae t r a -
baja. 
Las e S e c c i o n í s 
; Satisfechos pó i r í an v 
ios mayores radicales, no 
t if ia en p r o p i J t a n o 
con el éxito 
•1 tr . ib l iador 
a s a i a n a -
J t imamenU1 al cao r 
a i 
^ - í 
ouereses. 
á n u e i í r o en-
el obrero en accionista, 
to más sencilio en teoría 
ica, ser que e i 
ando ías 
se c . jn 
do en asociad».), i 
talista por ia cor 
De tres mane 
tender converto 
; El proce Jim i 
y m á s difícil en 
obrero adquiries 
con sus e c o n o m í a s . 
Pero hay otro medio m á s prác t ico de 
llegar al coprop inar ia lo obrero, mediante 
ona pre l iminar et ip i que cons is t i r ía en la 
pa r t i c ipac ión de los beneficios. 
En vez de d i s t r i bu i r en dinero parte de 
los beneficios, podía r e f o r m á r s e l a antigua 
costumbre, d i s t r ibuyendo á los obreros la 
parte de ganancias a ellos destinada, con-
venida en acciones de la empresa, bajo la 
forma de t í t u los nominativos inalienables. 
De este m o j o el obrero pagana como los 
accionistas sus acciones, sin tener que 
echar mano de sus e c o n o m í a s insuficientes 
b nulas. 
Ya no p o d r í a decirse que el obrero está 
asociado á los beneficios, sin estarlo á las 
pérdidas , puesto que c >mó accionista, esta-
ría en las mismas condiciones que los ac-
cionistas no QtfJros: par t i c ipar ía t a m b i é n 
de la d i recc ión de la sociedad, ten iendoNo-
to en las asambleas generales, v no podr ía 
objetarse que el p a t r ó n está interesado en 
ocultar las ganancias, ya que i r a i á n d o s e de 
una empresa por acciones, ser ía preciso 
r e n d i r . c u e n í a s á los accionistas por manda-
to de la Ley, 
Por ú l t i m o p o d r í a n distr ibuirse graciosa-
mente las acciones á ios obreros, sin ex i -
en los pueblos 
Escribi nos cua:;do únicamente podemos, 
hacernos eco de rumores que no sabemos 
los visos de autenticidad que tienen pero es lo 
cierto qae se habla de procedimientos i n c o -
rrectos por parte del poder oficial en Humi-
lladero y de una serie de combinaciones para 
Fuente Piedra. 
En Humi l i ad t ro que mandan los amigos 
del Gobierno dicese que-irá de delegad 1 el 
hijo de un popular poeta que fué de esta c iu-
dad. 
No sabemos para qué, puesto queda re-
presentación gubernativa la tienen en la ma-
no; y^si es respecto de Fuenle Piedra dicese 
mucho más y nos abstenemos de hacerlo pú-
blico, por si se trata solo de conversaciones. 
El hecho es que cuando aquí en Antequera, 
debido á una feliz casualidad, hánse hecho 
unas elecciones racionales entre monárqu icos 
en los «puebliíos» como hablan los america-
nos parece que la arbitrariedad va á ser se-
ñora, y esto no puede ser ni será sin nuestra 
protesta, porque los habitantes de esos «pue^ 
blitos» tienen todo nuestro afecto y viven en-
país civilizado y tienen derecho al progreso y 
á ia paz social y negárselo sis temáticamente 
ó por pasión, ó por desconocimiento de lo 
que es la política europea, nos llevará á toda 
clase de protestas y á aconsejarle á nuestros 
amigos que no desperdicien ningún recurso 
legal, y puede, puede que lo que se saque de 
lo racional venga á convertirse en arma en 
contra d<2 los que «imponen esos» desgracia-" 
dos y pocos plausibles procedimientos. 
, Veremos lo que pasa. 
i i E i i s mmm 
No se pueden hacer calendarios. 
En polí t ica, j a m á s tres y dos son cinco, 
según dijo nuestro conspicuo y llorado R o -
mero Robledo. Los presagios respecto de 
hechos que h a b í a n de ocur r i r en estas elec-
ciones eran negros. Una especie de paso 
del K e r t y vean ustedes que ha presidido la 
templanza y que ha habido personas capa-
citadas que han sabido traer á'AiTt&jifeta. 
un a r t í cu lo 29. .¡Lo increíble! Y,¿t&v q;Ue^to-
do es posible en todas partes cuan íí)^tó'ifa'é 
tores c iv i l i zac ió i y buen sentido p r é f í i d e h v i 
Por eso existen capaces é incapaces, ifitéli^ 
gentes y obtusos, hombres buenos y h o m -
bres ma'os; por eso los unos se elevan y los 
otros sé hunden, por eso hay a ú n , en fin 
clases . 
Pero confóá siempre la musa popu la r 
t rabaja ya que aqui no c u m p l i ó s e el pro-
grama de enormidades en abierto chorro^ 
trasladaron los augures de calamjdades, el 
teatro de los sucesos que h a b í a n de o c u -
r r i r á Fuente Piedra; y he aqui , caro lector 
que dispuesto el tiempo á desacreditar p r o -
fetas, allí p.trece que tampoco va á ocu r r i r 
nada. 
E s t á b a m o s una docena de amigos dis-
puestos á ir al s i m p á t i c o pueblo comarcano 
con ia boca hecha agua por el buen rato 
que nos p r o p o n í a m o s pasar la noche del 
s á b a d o víspera del gran dia y como á eso 
de las trece horas (del arreglo horal de Da-
to) s u r g i ó la contra orden que á seis ó siete, 
nos hizo el mismo efecto que si nos hubie-
ran pisado medía docena de callos. 
Bien lo sabe mi amigo N . M . que esta-
ba como yo con un pié en el carruaje. 
Es t án pues los profetas en quiebra. Ocu-
rre precisairu-nte todo lo contrar io que a u -
guran . 
De lo ocurrido en el distr i to, ahora se 
deducen moralejas y e n s e ñ a n z a s de que ha-
blaremos oportuna mente. En los d í a s que 
d e t r á s de estos han de venir. En los d í a s 
que se v is lumbran va. 
